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El socialismo que postulamos

Jorge Affate ,/ Eric Schnake

Exooslciones oâ.a d€bale etl €l encuentro reallzado Por eI Pfograea de ForÉacl6n sai€dor allende so-

;;;ira;; Jove;, de lra Federacl6n Juvenl soctâItstar El caJr€lo de Nos, 24 de û^tzo de L9a9'

Jorge Arrate: Vivimos ùn momeoto inédito en la hislona
del pais, en que estamos iniciando un proceso de Lansici6n
a la democraciâ después de una diclâdura que, eoûe oFas ca_
racle.islicâs, duranle quince aios ha pretendido âr.âsâr con
las ideâs socralislâs y con sus sos@nedores, No lo ha logra-
do y lâ reunidn que tenemos aqui hoy dia es la mâs vitâI,
la mâs enérgica demostracidn de que eo ese propdsilo, al
menos, ha fracasâdo,

Iniciamos un periodo en que, pens:unos nosotsos, es mo-
mento de ieivindicâr en plenitud los derechos del socialis-
mo. El socialismo, lâ doctrina socElisLa. los personajes so-
ciâlisiâs, Salvador Allende "€l mâximo lider sociâlisla-,
hân sido durante quince ânos vilipendiados, caricaturizâdos
y deformâdos en eslo pais. Es el momenlo de reivindicar la
memoria del socialismo, parà reivindicâr su hisbria y para
erlâble{er con legidmidad su poæncialida4 su pespectita y
sus derechos de futuro,

Es en este marco que deb€mos sibâr la eleccidn inler-
na que enfrenta el parddo y en la cual mi muy amigo, con
el que he companido muchos momenùos de lucha comûn,
Eric Schnâke y el que hâblâ postulamos a la secretâriâ ge-
neral. La eleccidn intema del panido ttene que ser un mo-
mento de debde legrtrmo, de fortâlecimienlo de lâs esuuc-
turâs partidarias, de resur8imienlo de un alma y do una mis-
licâ del Partido Sociâlislâ c$ que le permita as€nh$e en el
pais y en todos los inlerslicios de la sociedâd chilena con
fueÊas acrec€nhdâs.

Efectivamente, el partido que Îcnemos es un panido que,
a mi :iuicio, seré juzgâdo por los hisloriadores del sociâlis-
mo como una gran obra, como unâ obra giSanlesca, l-o que
se ha consuùido eII esbs aios hâ sido veadaclemmenle lm-
presionanle y lo digo después de regesar a Chile hâce po-
co menos de dos âflos, después de calorce de exilio, y en-
contJarme con lo que eta el panido reâl, e'se pâ4ido que ima-
ginâbâmos en el exilio, pero del que no leniamos Ia vivet-
ciâ diJecla y que, cuando llegamos, enconltamos que exrs-
tq y exisle d€sde el norte hâsra el sur, En lodâs lâs ciuda-
des, en iodos los pueblos de Chile, la banderÂ socialista ha
estado presenle y ha sido salvaguardâdâ y, mâs imporlânte
âûn, es un partido qùe es câpâz de reproducirse. Es capaz,
por mocaniJmos constituidos por la familia, por el susurro
de ialeas, por la literatura, por los libros que circulân cn ci._
cuiios altemativos, de se. capaz de reproducitse y de irse re'

flejando y resurgiendo sobre l,odo en los segmenlos mâ5 j6-
venes de la sæiedâd.

La tarcâ oue se inicia es la tâcâ de forial€cer, cle con-
solidar esto que se rcaliz6, que sc hizo, este logro vcrdâale-
ramcn{e impresionanle, Hatrcr consegùido ùn conjunto de
compâôeros que han dirigido el parlido estos aflos y ser ca_
paces ahora de proyeclârlo y trâducirlo para que el parltdo
s€ enraice en la sociedad chilena, en lâ base mismâ de lâ vi-
dâ social, politicÂ y culturâl de Chilc, desde el sindicarc has'
ra el partarnento, desde la juûla de vecinos hâsLa el gobier-
no, que no hâya un sdlo sitro de la vidâ social del pais en
que no csté presente el Ps. És este el ieù motrv Iunalùnen-
tal, pensamos con Luis Alvarado -quren me acompâfla co-
mo candidalo a subsecrelario generâl- de la accidn que de-
berâ emprcnder la ptdxima direccidn del parlido. Para este
efecto, @nemos una serie de propuesbs concrelâs. quc cons-
tituycn proposicioncs para el conjunûo dol panido que per-
miÉn hâc€r mâs fâcil, més fluialâ cslâ lareâ que es enolme,
la tarcâ de hacer coincidir, en un liempo dificil, el resurgi-
miento dc lâ democracia con el rcnacimicnlo de la fuerzâ y
el vigor del socialismo chileno.

Êr este empeio va â ser fundamcntâl que nosofos, es-
pecialmente pero no exclusivâmente nosotros, seâmos capa-
ces dc levanlar lâs banderas de lâ renovacifu socialista, que
ha sido uno de los proc€sos més inleresan@s en el cûso his-
tdrico del sæialismo chileno, que naci6 -lo he dicho mu_
chas voces- fundado por renovadorcs. Esle es un partido
que, cuardo surgi6 en 1933. fue fundâdo por hombres que
tenian um perspe€trvâ profundamenae rcnovâdorâ de las
idcâs socialisras, profùndâmenæ renovadoras de la sociedâd
chilena. l,â renovacidn no es un cuento meldo a la fuerza
en la hisloria del Ps, la renovÂcidn es parto de Ia esencla del
socialismo chilcno, de sus defiûiciones fundâcionâl€s, cùan-
do, por ejemplo, el socialismo chileno sc adelanlâ e|l dece-
nios a los debâres docrinârios ideolôgicos universâles âl ex-
prcsgr en sà Declara.i6n de Pincipios en 1933 que adhie-
.e o se inspira como méodo de anâlisis socral en dl rurris-
no rectirtcado t eniquecido por el prcgrcso cieilifrco y el
constanle dde^ir sochl. Esa visidn anli ortodoxa, ânti dog-
m6!icâ. ûo esquemâtica. creâdvÀ del marxismo es una vi.
siôn, en la época en que se plânæâ, en 1933, profuodamen-
!e rerovadora. De estâ manela el proc€so de tenovacidn es
un prcceso que ha sido nâtlrâl al socialismo chileno, pero
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lo ha sido âdemâs en un periodo -y me voy a ref€rir en ûl-
limo lérmino a eso- en que hâ sido natural al sociâlismo
â nivel mundiâI, a nivel intemÂcionâI.

Lo que qùicao decfu sobre la renovâcidn, mâs que .efe-
rirme a su contenido --que hemos ænido opo(unidad de
discutlr con ciertâ extensidn en texlos escritos-, €s que es-
te es un proceso del cuâl los sociâlislâs de €ste panialo no
somos los exclusivos monopolislâs. Ha habido en Chile un
prcceso d€ renovacidn del conjuno de los socialislas. Somos
los que hemos ido mâs lejos, los quo hemos avanzaclo con
paso mfu decidido, los que hemos explondo con mâyor cu-
riosidad, con mâyor audacia, para el mismo tiempo este pro-
ceso renovâdor que hemos impulsâdo en primerâ filâ hâ æ-
nido ùn impacb evidente en oEos segmenbs y en olros s€c-
tores del socialismo en Chile. Es este hecho, esle fen6me-
no, el que posibilita hoy dia que nosotros hablemos s€riâ-
mente, sincerâmente y auténticamente, de la posibilidad de
lâ unidâd socialisla.

Lâ uniatâd sociali$â, no puede ser la unidâd por lâ uni-
dâd, dig6moslo claramente. La unialad no tiene efectos lâu-
malûgicos, no es el milÂgro o lÂ magia que resuelve ni los
problemas del socialismo ni los problemas de Chile, pero se'
ria un inmenso paso âdelânle, Perc paÉ qùe seâ efcctiva-
mente un inmenso paso âdelânte, tcnemos que hâcer una
ùnidâd que esé fundâala cn acuerdos concrelos, en acùerdos
sdlidos, cn acuerdos profundos. Que reconozcân un elemen:
to fundâmentâl que condiciona y liene qoe ver con el tipo
de organizacidr polilicâ, con el dpo de pârtido que estâmos
planleândonos cr€âr. Ese elemento fundâmenkl es que los
socialislâs tenemos legitimâs difcencias. Legflimas diferen-
cjas que no nos impidcn milil2r o ser paie de una misma
organizacidn, porque esa organizaci6n habrâ de ser unâ or-
ganizaciôn lo suficientemente âbiertâ, lo suficientemenle de-
mocrâlica, como para admilir en su sono que se expresen
esks diferenciâs. Eso es ya lodâ unâ concepcidn sobre el
tjpo de Ps que qùqcmos en la que rencmos que eslâ:r de

Tenemos primero que estâr de acuerdo en que tenemos
diferenciâs, l,as tenemos porque el socialismo ha creaido y
re ha diseminado como ideâ. como modelo. como a(cidn so-
ciâl y politicâ en el mundo cor diferencias, porque es dife-
rente en los cinco cortinentes, porque se manifiesta de ma-
nems distinlas, porque se expaesa cn formas dc Estâdo. dc
movimienros, en parlidos, en propuestas quc son difercnlcs,
porque es ùna experiencia, porque tiene menos de cienlo
cincuenta aios de vidâ como idea de lucha, porque estâ re-
cién en sus bâlbuceos iniciales, si mirâmos Iâs cosas con um
perspectiva histdricâ de siglos como son las reales y pofun-
dâs perspectivas hist(îicas.

Ettonces la unidâd socialista habrâ de fundârso en es-
lc hccho fundâmenhl: todos los sociâlisras hemos hecho ùn
camino renovador. Bùsquemos aquellos puntos en que esE-
mos de âcuerdo en ese camino renovador. veâmos si coin-
cid;mos en aquellos que son eseociales pârâ la unidad y si
coincidimos, sigâmos adelante, serâ el momenùo en que po-
damos reunilicar el panido.

Soy profundamenlc oplimista sobre esrâ posibilidâd. Y
dicho enlle nosotros ----ûo se Balâ de vanos orgullos, de so-
berbias inûtiles- estoy absolutamente convencido que lâ
pdliticâ que hemos elaborado en estos aflos, que la vâlentia

y aualâcia con que hemos dado la lucha ideol6gica y cirllu-
râl en el seno dcl socialismo y con que hemos definido po-
liticâs nacionâles quc hân sido convocadoras del conjunb de
la sociedâd chilena y de la ciudâdania, es ù hecho que va
a ser fundâmentâ|, vâ a ser nuestro g1ân âpone a la rcuni-
ficâcidn del sociâlismo.

Quiero en tercer término -y con esto terminc- decir
que rengo una visidn râmbién profundâmeûre oprinisrâ so'
bre el futuro del socialismo cn cl mundo. A algunos les po-
akâ paæccr cxlrafla estâ alimacidn. Se dice Io diccn los
prâgmâticos-, se dice lo dicen los neoliberales y rcocon-
servadores-, que el sociâlismo eslâ en retirada. que el mâJ-
xismo hâ sido deslJuido, que no tiene ulilidad ninguna co-
mo leoria social, como método de anâlisis. qu€ en dcfiniti'
va el capilalismo ha triunfado en la lucha ideolôgica y cul-
turâl en el mùndo. Pienso exaclrmente lo contrario.

El sociatsmo vive hoy dia â nivel inlemâcional efecti-
vamente un proceso de crisis, pero esle es un proceso de cri-
sis recotsÉucùoÉ. de la cual cl socialismo habré de salir mâs
fortaleaido porque sâbrâ desprcndcrsc dc los dogmas, de Iâs
incrustaciones qùe han significado una verdâderâ lârÂ con lÂ
qlrc el socialismo ha debido cârgâr en el siglo /ix, como ha
sido, por ejemplo. lâ hercûcia esrâlinislâ. EI socialismo es-
tâ en el munô, hoy dia, desprcndicndose de eslâ tarâ. Si
examinan uno a uno todos los pâises del mundo de$rrolla-
do y sùbdesanollado, hay dos ideâs que Âuénlicâmenrc con-
mucveû cada sociedad, que convocat efeclivamenle a gran-
des masas para reali/aciones humanas, que con\liruyen pa-
sos en ona direccidn ul6pica, pero que no son uldpicas. Esâs
dos gmndes ideas son hoy la del socialismo y la de la d€-
mocracia, lâ del sociâlismo y lâ de lâ libenad. Vâyân a Chi-
na y encon!-dr6n que en China lo que se estâ debaliendo es
el iema de la vinculâcidn enre el sociâlismo y la democra-
ciâ. Vâyan a lâ Uni6n Soviéticâ y enconrârân que lo que se
estâ debatiendo es el lema de la vinculacidn enre el socia-
lismo y lâ democracia. Atran ustedes el diario y veân lâs
propuestas polilicas que se hacen hoy diâ en Hùngriâ, qùe
se hacen hoy dia en Polonia, propùestas que los que esrâmos
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aoul tantas veces planteamos y que lQs socialistas chilenos
urntas veces plantearon en su hisrorja y por læ cuales fui'
mos an viruienomente alacâdos. Abrân ustedcs el dÉrio y

enconuâmn a un Panido Comunistâ italiano en un prcceso

si.sularisimo alo evolùcidn, el mds interesante e impoi,n-
€ ;ârddo comunisia del muûdo que se estd Plan@ândo hoy
dii la reconstruccidn de lâ unidâd perdidâ del movimienlo
obroro iniemâcional, coocretâmetrle estâ considemndo su
acercâmienlo y eveniuâlmente sù ingreso a lâ Inlemâcional
Socialista.

La idea ale socialismo y ta ideâ do democracia son ideas,
hs ftleas Ddmiseniâs del socialismo chilcno que estuvieron
en el proyeco-de Allendr. que hoy dra estén conmoviendo
al mundo. I\'lienûas seamos câpâces de unlr elecûva y con_
cretamonte en la pÉcuca y en Iâ constnccidn sociâ] esrâs
alos ideas, esloy convencido, estoy seguro, que el avance del
sociâlismo en el muûdo va a ser incontenible Êl socialismo
no trâ avanzado miis porque hâ sido asociado en el mundo
a dictadùra. Cùando cl socialismo esté plenâmente asociado
a la idea de democrâcia y libenâd, el sociâlismo va a avan'
zal y ello va a ocutrir en un siglo en el que uslcdes vân a
ser prolâgonistas fundamenulôs, pol lo menos en su pflmo-
ra pane, el siglo )o(.

Me asis@ la profunda convicciôn que so iniciâ un p€rio-
do de despLiegue del socialismo â nivel inlemacional que
requiere un visidn renoradom y no dogmâticâ Creo que no-
sotros debemos hac€r én Chile nuesfa modesta' nuesEa pe-

oueia contribuciôn. como la hizo Allendc con su proyecto'
àmo h ha hecho el socialismo chileno a través de su his-
lona. de su docrina, de sus debâlEs. a esle proceso univer'
sal de enriqu€cimiento de la cultura, de perfeccionamreûlo
de lâ vida saciâl y de humanizâciéfl de la vida coleclivâ de
todos los que pueblân el PlaneIa.

Eric Schnâke: No les llame la âtenciôn si en el curso ale os_
te foro ven usrcdes que se producen rciteraciones, repeùcrc_
nes; o mejor dicho, câl vez es bueno qÛe les llam€ lâ aæn-
ci6n, porque cos ello podrdn conslÂlâr un nuevo esl o' tma

nueva mânera de mirâr la r€âlidad de los propios socialistâs'
j-g" y yo *t* 

"p"ott,"monte 
rivales en este insl'anle y al-

euËn.'aieûn conpanero, en broma me pregùntrbâ -y de-
fu hâberÉ he{ho la misma pregunb a Jorge- si estârlamos
en condicidn de hacer un foro dosde ojaLâ conieta sangre
paJa que nos enEeluviéramos. Le mandé recâdo a Jorge no

i:é si b lo dieron, que hiciéramos un intetb. porque sabia
que eso es un poto dificil que suceda entre nosotros Ls so'

iiuti.t t d" troy. qr" *n usledes es bueno qùe sepan que los
socialishs què vàmos pavndo hemos conocido en came

orooia, en la vida. en la experiencia, los pmblemas mÉs acu'
aiâ;t€s do lo que hâ sido lâ crisis del socialismo AlgÙnas'
diriâ la gran Àayoria, de estas vivencias han eltrârdo una
ernerienira erraordinariamcnLe fonaleaedora oÛos las hât
de;âdo en el desvân de lâs cosas olvidadâs. Este pârtdo es-
tâinreerado lundâmenÉ.lmenle por aquellos que hemos re'

coerdùe la expcrienc;a de los problemas y de tas crisrs del
dialismo tâi ;ez to mâs enrique.edor.

Lo mâs enriquecedor ha sido ser capaces do reivindicâr'
en momen|os en que no era f6cil y en que incluso aparen-
temônte era conlmdictorio con Ia realidad qÙe se nos presen-

tâbÂ, ol concepio mâs fundamental, la ética dol socialismô:
et sentido democrâtico del socialismo como unâ fioalialâd,
no como un merc medio para llegat a un cie(o tipo de so-

ciealad. Eso evidcntemenle que ha impregnâdo lâmbién y de_
bc imDreÂnar nuesra conductâ personal. Por eso -bien de'
cia Jrir!.à somos vicjot âmigos. somos viejos am'gos.
Émbién-. todos en esle pânido en Ia i&oloSia y admiumos
v celeblamos la cxist€ncu de mâtlces.' 

Cuando baraiâbamos quien hâblaba primero y le |ocô
hâblar a Jorse. dabo contesâr que knia la segutidâd que iba
a inrcrar suixposicr<in con el recuerdo de lo que lue la de-
claraciôn dê principios dô 1933: iguâl lo hubierâ hecho yo

Poroue hav alqo en que sr paJecen mucho los fundâdo'es de
este panido ala jurenLud det Chile de hoy: luvieron unâ ca-
pacidad imaginauva. ùna capâcidad creadora que debiéra-
;.. .*rl,âr 

" 
Doner en evidencia con mucha mâs fuerza

Ellos, cuinâo plantearor el caracter no dogmâtico del
mârxismo como ùnâ folma de intcrpreBcidn de la hislona,
cuando enlendieron el prcfundo valor diâléclico de ser ca-
Daz. como mélodo de interpretâcidn de la hislori4 de recti-
iicarse a si mismos y de eluiquece$e, estaban poniendo el
dedo cn la llâra de unâ cri\is que eslâlld bace 20 aôos re-
cicn en el rcsd del mundo. Eltos, cuando ptan|fùon en l93l
que ésle se constùûia en el Paiido de la clâse trabajadora y

e;i€ndran Dor lâl no sdlo at viejo proletâriado cuyâ represeo-
lâciô de.ia asumi. el Partido Comunistâ (porque el prole
Énado no erâ mâs que la vanguardia de la clase tmbajado-
la y en consecuencia era una cotcepcidn reduccionista), si-
no oue iban mâs allâ: no sdlo a 1os obrcrcs: a los campesi-
nos -lase muy poco âceptada en las concepciones letinis'
tâs DrinciDalmenle como fuerza cteadom deldesârrollo y del
canibio soaial- , a los trabaladores manuâles e Inlelecluâles
v hacian unâ laraa enumerâcidn incluso hasla de los p€que-
ôos comerc,attrei y pequ"ios indusEiales Eslo fue dicho en
1933. Cuaodo Garaudy por allâ por 1960' dio motivo a su
expulsiôn del âoo politico del Partido Comunislâ frances,
Dlanleâ lâ nueva clâs€ social, la nueva clâse t'abajâdora, es_' 

clâsc amDlia y Drovcrcâ €n lÂ historia del socialismo real-
Inente una uerdadira .e"oluc6n. Eslo se planæ6 en 1933 y
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era enteûder el profundo sentidic fi1os6fico que æoia como
base del desâ.rollo de lâ sociedgd, inlerprctado desde su
punb de vista marxistâ: su esenciâ. su dialécticâ" su maæ-
rialismo dialértico.

Cuândo esfe partido elabom uno de sus programas mâs
connoLados, m.1947, que los asignamos s6lo â lâ persona de
un viejo y qùerido dirigeûtes y militaltlo de e$e panido a
quien luve el agrado de conocer -yo miliaba ya on el par-
lido en esa épocâ, hacia dos âffos qlæ militaba eo ese par-
tido-, y rescala Eugenio Goozélez con un vigor inusitado
el sentido del s€r hurnâno, del hombre como cengo del ab-
sùrcllo y como eje, como vénice â ls vez, del socialismo,
con ello reivindica de manem genial el profundo carâcter hu,
manista de esrc partido. Cuândo reivindicâ de manera geniâl
el profurdo carâcler democrârico de es& partrdo e incluso
planteâ Ia democrâciâ como finalidad, estâ haciendo lo que
hoy gn el mundo s€ transfomâ en una revolucidn.

DiriÂ que nuestro partido, y el socialismo en gene..al, te,
niendo ùna visidn politica maravillosa del futuro, crealiva,
s€ pare4e mucho a lo que la juventud nuesûa ha sido on el
curso ale estos quince aflos de dictâdum. Decia hace mucho
tiempo aùiis en una reùnidn con compaieros y compâieraj
en Valpamiso, en la Universidâd Ca!6lica, que para nosoEos
los socialistâs que ya llevâmos aios en esto, luchar por la
democracia es luchâa por rescatâl algo que hcmos con@ido
y que lo podemos contnstar con una realidâd que limi!Â, una
roalidad que es dum. No nos es dificil, en conseauenciâ, âl
lener puntos de contraste, erEegÂrnos con todo el fervor a
1â lucha, porque hemos conocido âlgo mejor, porque hemos
cotocido de la dignidad del trabajador chileno expresada en
cuestiones bâsicas: en tener âcceso a la edùcâci6n, lener ac-
ceso â lâ 91ud, æner acceso Â la viviendâ y saber que sus
derechos como ser humano estir r€spetâdos, po.que hemos
vivido unâ etâpa de nu€sfa sociedad en la que asf era.

No es halago, porque enEe nosouos no es necesario, es
un hecho de la causâ -se vio en el plebiscilo- que quie-
nes han luchâdo con lanlo o mâs fuerza y ahinco par-À câm-
biar esla dicrâdum hân sido los jdvenes. Se djce, no sin ra-
z6n, que si la juventud ûo se hùbierâ volcado en una luclB
democÉlica por câmbiâr la dicladura, Ia dicradura habria ga,
nado inclùso el plebiscito. Esrâs no son palabras, esrân de-
mostradâs casi, diria, palmarcâmente. Lucharon con una fi-
nalidâd, reniendo una lùz alli al finâl de esæ rrinel: esa luz
se llâmaba democrâciâ. Todos saben bien, porque bdos los
jdvenes tienen experiencias, tieæn algunâs vivencias, no
tant s como nosotros que somos tan infiniramenæ viejos, pe-
ro tieæn unas cuantas, sâben que no es lo mismo leer que
vivirlo; que es bueno leer y vivir, pero que Io uro sepaû,
do de lo otro no genera de por si un impulso suficiente. t s

jdvoos de nuestro pais han tônido que hacer un esfuêrro de
irnâginâcidn y de creâci6n, s€ han tenido que imâginar el ob-.
jetivo por el que van a luchar, hân ænido que qear todo un
mùndo pâralelo, todâ unâ instilucionalidad pâmlela en la
cùal hayan podido irse desânollando pârà llevsr adolânte
unâ lucha ûâs unos objetivos qùe no conocen en est:t prime-
ra eEpa. Fue un poco lo que bicieron nue$r6 fùndzdores,
se imaginaron el (bsârrollo con una pqspicæia y unâ sen.
sibilidad que nos hace teûer evidenternente unâ fe €norme en
que s€âmos qrpaces de consEuia esa sociedad quÊ nos he-
mo6 ido imaginando y que hoy tienemos que recreff.

P€ro, como Iodâs lâs co6âs, no han eslado âusentes los
eûo(es- Uno de los enores tâl vez mâs gnndes comeddos
a lo largo de la hisbriâ del socialismo, ùn poco marcado por
el sentido de las épocas, fue no poner o no darle el perfil y
Iâs caracteristicls a los insfumen[os, para que éstos fueran
coheren@s, fuomn âdecuados a las finalidades que se ûaza-
baû. Cuândo el socialismo s|Ùge! surgo como ùna re3ccron
denEo de la izquierda, deofo del amplio campo de la cla-
se Eabâjadorâ, â una formæi6o dogmâricâ, llona de peque-
ios gsquemas r€duccionishs! como el Pc, que csreco de lo
es€ncial parâ el desârrollo, enlre otras cosas, de sus politi-
cas, carece de Ia amplitud y cârcce del instrumento suficien-
temente democrâlico. Nosotros, cuaDdo creamos este insûu-
mento qu€ se llâmâ panido, recogemos --?roduclo de la
época- algunas concepciones que no le permiten ejercer
con el gûdo de cohercncia el canicter paofundarnente demo-
crâtico qùe la luchâ nuestra debia rener. En atguna medidâ
recogemos sf, son situâciones bésicas que es bueno tener-
las en mente-, por ejemplo, en el esquema bâsico organi-
zativo del t6, nuesLa concelJcidn leninista del cenlalismo
democrâtico, que termina por ser bruhlmente centralistâ pe-
ro que c{ucce de democncia, Eso en alguna medida mella
osle insûumenûo a 1o largo de la historia y le hace pasar a
veces por crisÈ que son muy profundas y que s€ expresan
trâdicionâl y noflhalmeDte en dimisiones. en atomizaciones
del parlido, que no os &ta la primem. Hay muchâs, la
hisroriâ de nuestro pânido estâ un poco llenâ de éshs, que
son en alguûa medida producto de la carcnciâ de un cenlro
bâsico, de un campo, de un punto de enclrenEo dondô los so-
ciâIistas seân câpâces y telrgan unos c,males abienos para
disculir en plenitud sus concepciones y los mâtices qug pue.
den diferenciarlos en momentos determinados, sus interpro-
Eciones de esfategias politicas, sus màrcras de ver, â ve-
ces diferentes, la realidad que les hace explotar tâmbién.

Hoy queremos justÂnen@, para que ertIemos a este pre-
senæ, hoy es6mos en condiciones de pmcticâI lo que llamâ-
rta la revolucidn democr{tica de los socialisks que, junlo
con asumir este f'rofundo cffdÉter de democÉcia como fi-
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nalidad. ûansformernos ouesûos instrumenlG Partidârios en
un cendculo abiefto, democrâtico, panicipadvo, de tal suer_
le oue âl s€r câda socialislâ individùalmente quien puedâ ex_

Fesâr y hacor pesâr su opini6n, su 6Ptca del hoy, del âqùi
i del ahom y alel maflâna asuma por esâ misma circunsÉn'
ciâ con mâs fuerzâ, asuma los valores por los que est4os
luchando. Esla misma concurrenciâ conjutla, iousilada en ja

historia del pârtido, es un poco el inicio do una mânera de
construi. esæ panido en éminos dgmocrâucos.

Cuândo hace algunos dias aÉâs planteaba en un pleno
del Dartido, en una frâse aparen@menrc sin imporlância, cot
mâs pintâ de r/o8dn que otra cosâ, "un socialistâ, ulr voto",
lo deciamos do câra a oueslros evenlos futurca, lo qu€ es-
u{bâmos planteando es alSo que estâ hoy asumidic por todQ
el pânido, estibamos planleando algo mucho firis profundo.
Eslibamos plânteando, y terminarâ por ser asi, estamos se-
guros |odos, que qùeremos que en este pânido todos pani
cipen, todos se siestan compromelidos por su pa4icipâcidn
con los vâlores a desafiollar, osEmos plânleando unâ co-rcs'
Donsâbilidad de roda la mililânciâ en las politicâs de los dr-
riacntes sociâlisus y esutmos planteando una pcrspecuva.
fr;Lo de la e\Derienciâ. de rcnovaci6n tâmb,in de los cua_
dros del paddo. Porque lo que impulsa lâ renovacidn, lo que
hacô posible que los cua&os mâs jdvenes âccedân a los lu-
gares de direccidt y tcngan imponancia e influenciâ en el
diseno de las politicas del fuluro, es su pcso esp€.ifico co'
mo seres humânos, porque pânicipan porqùe vâlen Porque
los cuadros ânliguos, como las socicdades, tenemos una se-
ria tendencia a conservar, nos gusla coNervar el poder, es-
lo parece que les pagr a todos. Debe scr algo de lâ socie'
dâd. las sociedades vlejas que tietden a mantenerse y les
cuesta mucho dar paso a lâs nuevâs generâciones.

Ês ùnâ expcriencia revoluciona a, que ojâlâ comenza-
ra â impone.sc en muchas pânes del mundo. Hây grandos
formaciones socialistâs en el mundo, como âigunas quc re_
cordaba Jorge, donde la carencia de un sistema, de una es-
llùcrura plenâmente democÉtica, en algunâ medida impor-
unte ha pmvocado en cstos corlos afios, en eslos ûltimos
anos, un enveje.imienlo pr€maiuro de sus polilicas y utâ
suefle de luchâ generacional y de pugna que lamentâblemen-
re hâ tcrminado en lo que, en Espaia -{ue es mi experien_
cia miis reciente porquc e$uve nueve âi1os exiliâdo en Es-
pana-,llâmâll elpdsol,sn ; es decir, cuando lajuventud no
encuenEâ cânâles pâra pasâr, cuândo yâ no hene cÔmo lm-
ponerse, prefiere un poco pâsar dc la realidad, pÀsâJ del
cambio.

Hay oEo punto quo quisiera tocâr; cs un pfoblema, una
6ptica, una visiôn un tanto prâgmâlica acerca del fuNro in-
mediâto y que es un tema que es muy imporlânle debatiJ en-

tIe toalos nosoEos,
Soy un convencido que en la época mediala e inmedia-

ta la sociedad chilena €n su conjùnlo lo que mâs des€â es
lôner una sociedâd democréticâ profundâmenÈ estâble, se-
gum. El concepto de estabilidad y seguridad es un anhelo
muy pmfunilarnente sonlido no sdlo pol las nlrevas gene-
raciones sino, en geneaal, en el conjunto de la sociedad
chilena.

Los socialistas queremos apoalar al cârâcter eslable y se-
sum de una sociedad democrâtica. Y, âl mismo tlempo, evi_
àenæmenæ que estâ en el impulso del socialismo dârle a es-
tâ sociedad un sentido de progreso. Uno de los problemas
oùe vamos a enfrentÀ es cdmo en unâ sociedad, tân [iâg-
mentada ideoldSicamente en aparienciâ en la actualidâd, po_
d€mos rccons8ulrla y leconsliluirla y transformarla en una
sociedad estâble.

Asi, nuesros esfuerzos debieran esÉr dirigidos haciâ
una suene dc repoladzaci6n de luestra sociedad, unâ repo-
larizâcidn marcadâ por una lineâ divisoria en que el eje cen_
lral es la democrâcia y de aqui pæa acâ se va confo.man_
do uo glan polo idcolôgico de centro_derechâ y dc aqui pa-
m osie oEo lado se va conformando un glan polo ideoldgi-
co de cenûo-i/qurerdâ. E!identemente. creo y pienso que es-
te gran polo ideoldgico de centro-izqùierdâ deh€ lener â su
vez ur eje y ese eje debe ser el sociâlismo.

Esta concepcidn de la sociedad, mediâtâ e inmedrata, es
el $ân trabajo que debemos hacel los socislistâs pâ.ra irlâ
confomando en este periodo de transicidû y pam que lâ ale-
mocmciâ que se alumbre después de la trânsici6n tetga es'
te sentrdo de esiâbilidâd, de segùridad y de progreso; tenren-
do la inmensâ virlud, a mi juicio, de que ello eliminâ lâ pre-
si6n de los ox8emos que, la vida nos ha ensenado, provo-
can um dislorsidn del cârnbio sociâl y de las posibilidâdes
de crecimienlo de un pais y de una sociedad Eenendâmen-
te gânde. Es decir, eslâs siluâciones qùe la plesidn dc los
exûemos, de la exùemâ derecha y de lâ extrema izquierdâ,
Drovocân al in@rior de una sociedad que necesiB estabili'
alâd, scguridad y, a lâ vez d€nto de esa eshbilialad y s€gu-
ridâd, progresar.

Los ejemplos rccientes no son pocos. En lâ época de
Satvâdor Allcndc supimos, y rosoEos fuimos en una medi-
alâ muy importÂnÎe, ideolôgicâmeûte inlilLrâdos por los ex-
tremos, los que tùvieron una importanciâ bâstân@ Slande en
el frâcâso en definitiva de nuestra politicÀ También supimos
lo que fue U influcnca d€ la extremâ detecha. capaz en una
m€didâ imporlante de concitâr lodâ una gran âlianza que ær-
mind por agotar nuesEo pe.iodo de sociâlismo en 1973.
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